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Revista semanal de los jóvenes, 
      que consagrados a la Virgen Maria, 
            nuestra Madre, quieren amar a Jesús. 

Revista semanal de los jóvenes, 
      que consagrados a la Virgen Maria, 
            nuestra Madre, quieren amar a Jesús. 

¡Queridos amigos! ¿Cómo les va? No sé si sienten 
ustedes lo mismo, pero nosotros, el equipo redac-
tor, experimentamos una gran alergia y emoción 
cuando empezamos a preparar el nuevo número de 
la revista, cuando la vemos crecer y completarse y 
cuando a las 8 del viernes ¡se la enviamos a sus 
hogares! Es que cada vez que estamos confronta-
dos con algún nuevo tema, preparándolo o leyén-
dolo, nos damos cuenta del gran amor que tiene 
Dios, nuestro Padre, con nosotros, ¡y de lo hermo-
sa e interesante que es nuestra fe! Y los temas o 
las entrevistas, algunos bien planificados, otros 
que “surgen” como por coincidencia, son ¡siempre 
muy interesantes! (¿O alguien se atreve a decir lo 
contrario?)

www.pluis.sk

El tema de esta revista es la Misericordia, la actitud más linda, más importante y más 
típica de nuestro Dios. ¿Es Dios solamente amor y misericordia? La respuesta nos la da 
Jesús mismo en su mensaje a santa Faustina, una respuesta muy clara y muy sencilla: 
Si, Dios es solamente amor y misericordia. Entonces, como por lógica, surge otra pre-
gunta. Si Dios es tan misericordioso, eso quiere decir que ¿podemos vivir nuestra vida 
como queramos e igualmente vamos a ir todos derechito al cielo? La respuesta es también 
clara y sencilla. No, no podemos vivir como queremos, pensando que es tan fácil llegar 
al cielo. Entonces ¿qué es la misericordia?

Mis padres tuvieron 2 hijos, a mi hermano mayor y yo. Somos una familia rica, por eso, 
un día, le dije a mi padre: “Viejo, dame la parte de la herencia que me corresponde, me 
quiero independizar.” Y él me la dio...



 

de amigos que comencé a tener en tan 
poco tiempo. Fueron un montón, y ¡otra 
cantidad, más exactamente 5372, en 
Facebook! Fui el personaje más popular, 
me invitaban a todas las fiestas y yo 
siempre pagué todo a todos.
Un día se vino una crisis económica 
y el banco, donde tenía toda la plata, 
cerró. Me dijeron simplemente, “lo sien-
to, pero perdiste todo…” Me quedó algo 
de efectivo, pero se desapareció en poco 
tiempo. Y con la misma rapidez de-
saparecieron mis amigos… Tuve que 
vender el apartamento, el auto, todo, y a 
muy bajo precio, claro. ¡Al final no me 
quedo ni para la tarjeta! Entonces em-
pecé a visitar a mis amigos, pero no me 
reconocían… Entonces fui a un ciber y me conecté, para pedir ayuda, al menos moral, 
a mis tantos “facebookamigos,” pero ellos no me escuchaban, seguían escribiendo que 
están aburridos, que tienen que ir al baño pero ya vuelven, que ya volvieron… Alguna 
muchacha le decía a su novio que daría todo por él, raro, hace poco tiempo también me lo 
escribían a mi… Y ahora, uno después del otro, se empezaron a retirar…
Quedé solo y sin nada, hasta empecé a sentir hambre. Y entonces me acordé de mi casa. 
Ahí teníamos todo, hasta los empleados vivían mejor que yo ahora. ¿Podría regresar? 
¿Me perdonaría mi padre? Sí, de eso estaba seguro, me perdonaría. Pero al mismo tiempo 
sentí que tendría que cambiar algo. Mi padre tenía esa idea rara de que la felicidad 
no se puede comprar, no está en las cosas que tenemos, sino que está en el servicio, en 
el amor, en el compartir… Y me di cuenta, que yo también, cada día más, estaba pen-
sando de esta forma. Porque tenía todo, no me faltaba nada, pero no fui nunca verda-
deramente feliz…
Entonces me levanté y empecé a caminar. Y llegué a casa. Mi padre, cuando me vio, 
salió corriendo a mi encuentro, me abrazó y no me dijo ni una palabra de reproche. Solo 
repetía: “Bienvenido a casa, mi hijo.”
Y ahí, en ese momento, en ese abrazo, entendí todo. Si quiero que Él sea mi Padre, ¡yo 
tengo que vivir como su hijo!

Por lo tanto, ¡seamos perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo!

Amigos, les deseamos una feliz semana, viviendo libres 
y alegres como los hijos de Dios, nuestro Padre…
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Lo primero que hice, fue comprarme un apartamento en Punta de Este, divino, con 
todos los chiches, el televisor plasma, el más grande, el equipo de música, para poder 
escucharla con toda la potencia, la computadora, la más moderna y el celular, el mejor, 
con Facebook, obvio; y un auto deportivo, rojo, ¡motivo de envidia de todos mis amigos! 
Así empecé a vivir según el refrán “¡la vida es una fiesta!” Me sorprendí por la cantidad 
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Jesús dijo: “El que quiera venir detrás de mí, que 
renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz de 
cada día y me siga.”  “Si alguno quiere ser el pri-
mero, que se haga el último y el servidor de todos.” 
Esta es la regla para la santidad, y así lo enten-
dieron todas estas personas que en cada edición 
hemos estado conociendo. Hoy es el turno de apren-
der de Santa Clara de Asís… Veamos cómo entregó 
su vida a Dios por medio de la vida consagrada de 
oración, sacrificio y amor a Jesús, su Esposo.

www.pluis.sk

Conociendo a los santos... Conociendo a los santos... 
Clara de AsísClara de Asís

Clara nació en Asís, Italia, en 1193. Su padre, Favarone di Offreduccio, era un caballero 
rico y poderoso. Su madre, Hortolana di Fiumi, descendiente de familia noble y feudal, 
era una mujer muy cristiana, de ardiente piedad y gran celo por el Señor. De niña sentía 
un gran amor por la vida espiritual, y lo demostraba en sus largos ratos de oración y 
hasta en su mortificación; además tenía un fuerte deseo de crecer en las virtudes y agra-
dar cada día más al Señor.
Ya en esa época se oía hablar de los Hermanos Menores, como se les llamaba a los seguidores 
de San Francisco, y Clara sentía gran amor y admiración por éstos frailes que con 
gran dedicación y entrega, cuidaban y asistían a los lepro-
sos; aunque tenía prohibido verles y hablarles, siempre bus-
caba la forma de cuidarlos y los asistía enviando a una de las 
criadas. Y fue en uno de los sermones de éste santo, cuando 
Clara sintió la llamada del Señor, al escuchar las siguientes 
palabras: “Éste es el tiempo favorable... es el momento... ha lle-
gado el tiempo de dirigirme hacia Él, que me habla al corazón 
desde hace tiempo... es el tiempo de optar, de escoger…”. Fran-
cisco hablaba sobre el seguir a Cristo, en cuanto a liberarse de 
las riquezas y bienes materiales, para tener plena libertad en 
éste camino de santidad; y para Clara, fue la confirmación de 
algo que venía experimentando hacía tiempo en su interior. 
A los 18 años se consagró a Jesús, haciendo sus votos ante 
Francisco, quién le cortara el cabello y colocara el sayo oscuro 
de la orden de los Franciscanos; el santo se había convertido para ella desde 1208 en el 
“loco, cuyas palabras le parecían inflamadas y sus obras sobrehumanas”. Así inició una 
vida de pobreza radical, renunciando a todo lo que tenía y prometiendo vivir sin poseer 
nada. Comenzaba así la Segunda Orden Franciscana: Las Damas Pobres o Clarisas. Esto 
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sucedió en Santa María de los Ángeles (Porciuncula),  
la iglesia restaurada por San Francisco. Cuando se 
trasladan las primeras Clarisas a San Damián, San 
Francisco pone al frente de la comunidad, como guía de 
Las Damas Pobres a Santa Clara. Al principio le costó 
aceptarlo, pues por su gran humildad deseaba ser la últi-
ma y ser la servidora, esclava de las esclavas del Señor. 
Pero acepta, con temor por la gran responsabilidad que se 
le impone, aunque entiende que es el medio para renunciar 
a su libertad y ser verdaderamente esclava. Se convierte en 
la madre amorosa de sus hijas espirituales. Santa Clara 
acostumbraba a tomar los trabajos más difíciles y servir 
hasta en lo más mínimo a cada una. Buscaba como la-
varle los pies a las que llegaban cansadas de mendigar el 
sustento diario. Lavaba a las enfermas y no había trabajo 
que ella despreciara. Tenía gran entusiasmo al ejercer toda clase de sacrificios y peni-
tencias por amor a Dios. Su gozo al sufrir por Cristo era algo muy evidente. Una de sus 
frases lo dice todo: “El amor que no puede sufrir no es digno de ese nombre”. 
También se manifestó en hechos su gran amor y  humildad: “En una ocasión, después 
de haberle lavado los pies a una de las hermanas, quiso besarlos. La hermana, resistiendo 
aquel acto de su fundadora, retiró el pie y accidentalmente golpeó el rostro a Clara. Pese 
al moretón y la sangre que había salido de su nariz, volvió a tomar con ternura el pie de 
la hermana y lo besó”.
La vida de Santa Clara fue una constante lucha por despegarse de todo aquello que 
la apartaba del Amor al Señor y el deseo por la salvación de las almas. La pobreza la 
conducía a un verdadero abandono en la Providencia de Dios. Ella, al igual que San 
Francisco, veía en la pobreza ese deseo de imitación total a Jesucristo. No como una gran 
exigencia, una opresión, sino como la manera y forma de vida que el Señor les pedía y 
el modo de proyectar al mundo la verdadera imagen de Cristo y Su Evangelio. Una de 
las normas de la regla es que sus conventos no tuvieran riquezas de ninguna clase. Al 
Papa que le ofrecía unas rentas para su convento le escribió: “Santo Padre: le suplico que 
me absuelva y me libere de todos mis pecados, pero no me absuelva ni me libre de la ob-
ligación que tengo de ser pobre como lo fue Jesucristo”. A quienes le decían que había que 

pensar en el futuro, les respondía con las palabras de Jesús: 
“Mi Padre celestial que alimenta a las avecillas del campo, 
nos sabrá alimentar también a nosotros”. 
Si hay algo que sobresale en la vida de Santa Clara es su 
gran mortificación. Utilizaba debajo de su túnica, como 
prenda íntima, un áspero trozo de cuero de cerdo o de caballo. 
Su lecho era una cama compuesta de sarmientos cubiertos 
con paja, la que se vio obligada a cambiar por obediencia a 
Francisco, debido a su enfermedad. Siempre vivió una vida 
austera, y comía tan poco que sorprendía a sus hermanas, a 
tal punto que se preguntaban cómo podía sostener su cuerpo. 
En Cuaresma pasaba días sin comer, y el resto los pasaba 

Porciuncula
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a pan y agua. Pero también por obediencia tuvo que comer cada día un pedazo de pan. 
Cuando le preguntaban si no se excedía, ella contestaba: “Estos excesos son necesarios 
para la redención, ¡sin el derramamiento de la Sangre de Jesús en la Cruz no habría Sal-
vación!”. Aunque sin la oración, ella sabía que no conseguiría soportar ninguno de los 
tantos sacrificios que en su vida realizó y entregó amorosamente a Jesús. Muchas veces, 
en su tiempo de oración, se le podía encontrar cubierta de lágrimas al sentir el gran gozo 
de la adoración y de la presencia del Señor en la Eucaristía. 
En 1240, soldados musulmanes venidos para sitiar Asís, invaden el monasterio. Entre 
el pánico general, sólo Clara conserva la calma. No hay posibilidad alguna de socorro 
humano; pero queda Dios. Una testigo recuerda: «Madre Clara se hizo conducir hasta 
la puerta del refectorio y mandó que trajesen ante ella un 
cofrecito donde se guardaba el Santísimo Sacramento.  
Y, postrándose en tierra en oración, rogó con lágrimas dicien- 
do: “Señor, guarda Tú a estas siervas tuyas, pues yo no las 
puedo guardar”. Entonces la testigo oyó una voz de mara-
villosa suavidad, que decía: “¡Yo te defenderé siempre!”  
Entonces la madre rogó también por la ciudad: “Señor, 
plázcate defender también a esta ciudad”. Y aquella mis-
ma voz sonó y dijo: “La ciudad sufrirá muchos peligros, 
pero será protegida”. Y entonces la dicha madre se volvió a 
las hermanas y les dijo: “No temáis, porque yo soy fiadora 
de que no sufriréis mal alguno, ni ahora ni en el futuro, 
mientras obedezcáis los mandamientos de Dios”. Y enton-
ces los sarracenos se marcharon sin causar mal ni daño 
alguno».
Si Clara acude tan espontáneamente a Cristo en el Santísimo Sacramento, si le pide 
ayuda y le confía el cuidado de defender a las hermanas, es porque estaba habituada a 
buscar a su Señor en la Hostia Consagrada. 
Santa Clara estuvo enferma 27 años en el convento de San Damiano, soportando todos 
los sufrimientos de su enfermedad con paciencia heroica. En su lecho bordaba, hacía cos-
turas y oraba sin cesar. El Sumo Pontífice la visitó dos veces y exclamó: “Ojalá yo tuviera 
tan poquita necesidad de ser perdonado como la que tiene esta santa monjita”. Cardenales 
y obispos iban a visitarla y a pedirle sus consejos. San Francisco ya había muerto pero 
tres de los discípulos suyos, le leyeron a Clara la Pasión de Jesús mientras ella agonizaba. 
La santa repetía: “Desde que me dediqué a pensar y meditar en la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo, ya los dolores y sufrimientos no me desaniman, sino que me 
consuelan”.
El 10 de agosto del año 1253 a los 60 años de edad y 41 años de ser religiosa, y dos días 
después de que su regla sea aprobada por el Papa, se fue al cielo a recibir su premio; sus 
últimas palabras fueron: “Oh Dios, bendito seas por haberme creado”. En sus manos, es-
taba la regla bendita, por la cual ella dio su vida. Su fiesta se celebra el 11 de agosto.

Santa Clara de Asís, ruega por nosotros.
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Estamos presentando aEstamos presentando a
Jonathan

Queridos amigos, las entrevistas de cada 
semana son seguramente una de las par-
tes mas esperadas de la revista... ¿A quien 
le toca esta semana? Y ¿que secretos nos 
va a revelar? Por eso seguimos recorriendo 
nuestro departamento, entrando en cada 
rincón y descubriendo los tesoros escondi-
dos en cada uno de ustedes...
Hoy nos toca parar entre Chamizo y Fray 
Marcos, donde un muchacho (¡fuerte to-
mador de mate!) nos invita para poder des-
cubrir más acerca de su vida. 
Se llama Jonathan Marichal, un tipo 
simpático, buen jugador de futbol e inven-

¿Dónde y cuándo naciste?

Naci el 15 de diciembre de 1993 en la ciu-
dad de Florida.

Cuéntanos un poco acerca de tu niñez... 
¿Con quiénes viviste? ¿A qué te gustaba 
jugar? ¿Te gustaba la escuela? ¿Tuviste 
muchos amigos?

Bueno, acerca de mi niñez les puedo con-
tar que no me portaba muy bien, sino que 
vivía en el rincón jaja. Me acuerdo que  
cuando me enojaba con mis padres me iba 
de la casa y me escondía por ahí, para que 
después me salieran a buscar. 
Mi juego preferido sin dudas era la escon-

cible pescador. Así que sientense cómodos (¡a lo mejor tomando un matecito!), empiecen 
a leer y conozcan más profundamente a uno de nosotros, porque ¡al que conocemos  
mejor, queremos más!
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dida. Aunque pelear a mis her-
manos también me gustaba jaja.
Mi niñez la viví con mis padres 
y hermanos con los cual sigo vi-
viendo ahora.
Increíblemente me gustaba ir a 
la escuela, porque me encontraba 
con mis amigos y en los recreos 
podíamos jugar al futbol. Tenía 
muchos amigos, los cuales la 
mayoría eran de la escuela.

¿Podrías compartir alguna anécdota de tu infancia que nos haga reír a todos?

Ésta es una anécdota que no me voy a olvidar nunca. Un día cuando estaba de pesca 
con mi padre y mi abuelo y a mi se me vinieron ganas de hacer mis necesidades, pero 
como justo estábamos en la hora del pique, decidí aguantar un poco más. Pero hubo 
un momento que no aguantaba más por lo que salí corriendo a un árbol, pero cuando 
me voy a agachar sentí algo y cundo miro, me di cuenta que me había sentado en un 
hormiguero (de las hormigas chicas, para peor). Durante 
dos días estuve rascándome... jaja

Y sobre tu adolescencia: ¿qué puedes decir en pocas pa-
labras?

La adolescencia es una etapa muy importante en mi 
opinión, porque uno aprende mucho sobre la vida, y es 
una etapa, que hay que saber sobrellevarla, para poder 
seguir adelante. Durante la adolescencia es donde me he 
sentido mas cerca de Dios.

¿Cómo es un día típico en tu vida?

Bueno, ahora, que empecé con mis estudios, un día típico 
mio sería: levantarme todos los días a las 6 y 30 para 
ir a la facultad (con el mate pronto sin dudas jaja) y 
volver al mediodía aproximadamente. Después de comer 
me mando una pequeña siesta y luego hago un par de  
ejercicios (hay que estudiar mucho para la facultad          ). 
Por último ceno, me voy a acostar y antes de dormirme 
dedico un poco de tiempo a la oración.
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¿Tienes algún hobbie?

Tengo muchos hobbies, de los cuales pue-
do mencionar que me encanta ir a pescar 
y acampar. Otro de mis hobbies es jun-
tarme con amigos a tomar mate! 

¿Cuáles son tus virtudes y tus defectos?

Pregunta difícil ésta.  Dentro de mis de-
fectos tengo, que soy un poco irrespon-
sable, bastante desordenado y medio im-
paciente.
Dentro de mis virtudes: soy simpático, 
amable, servicial y se perdonar.

Conocí a la Familia de María por 
parte de Padre Francisco (el primero 
de ellos). Y lo que me llama a ser 
parte de este gran grupo de jóvenes 
es, que gracias a ellos, uno se  
siente más cerca de Dios. Es un gru-
po, donde jóvenes como yo puede co- 
nocer a otros con el mismo entu- 
siasmo de conocer a Dios y así po- 
der compartir las mismas cosas, y 
no es solo un grupo de jóvenes sino 
que yo siento, que es una familia 
de amigos.

¿Cómo es tu relación con tus hermanos?

Nos peleamos de ves en cuando como todos los 
hermanos, pero siempre se arreglan las cosas, 
a pesar todo nos queremos.

¿Cómo conociste a Familia de María, y qué 
te llamó para ser hoy parte del grupo de los 
jóvenes?
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¿Qué es lo que más te gusta de los 
encuentros de nuestro grupo?

De los encuentro me gusta todo, des-
de los juegos hasta los momentos de 
oración. Y lo bueno que tiene también 
es, que siempre se ve alguna cara 
nueva y espero que eso siga siendo 
así.

¿Podrías contarnos alguna viven-
cia de los encuentros o campamen-
tos con los jóvenes? De esas que no se 
olvidan… 

¡Muchas 
gracias 

Jona! 
Por los  

10 puntos 
y por tu amistad!!!

Nunca voy a olvidar el primer campamento, que hizo la Familia de María con nosotros 
en Minas. 

¿Qué opinión te merece la revista? ¿Piensas que ayudará a la unión y amistad del 
grupo?

La revista ni falta hace decir que está muy buena jaja. Es algo que nos sirve a todos 
para informarnos de algún Santo y para conocernos más a nosotros mismos a través 
de las entrevistas. Así que mando un 10 para la revista, excelente trabajo         jaja.
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Las almas del purgatorioLas almas del purgatorio
ara vez nos ponemos a re-
flexionar acerca de lo que 
ocurre luego de la muerte. 

abriendo el Reino de Dios. Pero ¿qué significa todo esto? Significa que por su Mi-
sericordia hemos sido salvados, y la muerte ya no significa la condenación eterna 
sino la posibilidad de ir al Paraíso, a gozar eternamente de Su Amor infinito. Hay 
muchos escritos acerca del Paraíso, pero quedémonos con esta idea: “allí tendrás la 
alegría de conocer y amar a todos los hombres de todos los tiempos y conocerás sus vi-
das y darás con ellos gloria a Dios. Allí no habrá barreras de idiomas, porque todos se 
entenderán con el lenguaje del amor. Allí no habrá ancianos, niños o enfermos, todos 
serán iguales ante Dios con la única diferencia de su grado de amor y de felicidad. El 
cielo será la meta de todos los deseos y esperanzas. El cielo será la felicidad colmada 
para siempre. El cielo es la plenitud del Amor”. Es maravilloso, ¿verdad?
Tan maravilloso y tan perfecto que nos llama a cuestionarnos acerca de nuestras 
posibilidades de llegar un día a ser parte de él. Imagínense, nuestro propio Dios nos 
va a estar esperando para regalarnos todo Su amor, ya sin ninguna barrera. ¿Cómo 
nos estamos preparando durante nuestra vida para recibir este amor? Si muero hoy, 

R
Preferimos simplemente vivir 
de la “mejor” manera, obviando 
en nuestras mentes la realidad 
de nuestra finitud. Y claro, no 
tiene sentido vivir toda la vida 
pensando en que quizá mañana 
ya no respiraremos el aire de este 
mundo. Pero como jóvenes cris-
tianos, también tenemos que ser 
conscientes de una realidad que 
nos trasciende y que nos llama a 
refle-xionar acerca de nuestras ac-
ciones, de nuestro modo de vivir la 
vida. Y esta realidad es resumible 
en palabras que ya hemos leído 
con anterioridad: Amor y Miseri-
cordia. Jesús vino al mundo para 
salvarnos, eso lo hemos escuchado 
más de una vez. Con Su muerte 
pagó nuestros pecados y con Su 
resurrección venció a la muerte, 
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Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...
Hola, como andan! Cada vez están más atrapantes las revistas, 
llenas de buenos ejemplos! Saludo desde ya a la ejemplar redacción, 
que con tanta vocación cada semana nos alimenta de esta manera 
especial! Aprovechando este medio y viendo que toda la congregación  
está en contacto , envio mi saludo a la distancia a todas mis grandes 
amigas! las hermanitas que nos regalaron tanto tiempo y amor y 
que permaneceran en nuestros corazones por siempre!! Hnas. Maria 
Emilie, Maria José, Catalina, Maria de los Ángeles, Rafaela, Maria 
Lucia, Regula y Kendra.
Que tengan una buenisima semana, al firme con la oración por 
cuaresma!! Que la Virgencita les bendiga especialmente y que nos 
lleve de su mano a Jesús. Su hermana y amiga en Maria 

Katrina de Berrondo

... continuará

¿seré digno de entrar a tan hermoso lugar? Tan grande es la misericordia de Dios, que 
conoce nuestra debilidad, y no nos condena al peor de los Infiernos si hoy dejáramos 
este mundo. Es por esto, que nosotros, los fieles cristianos, creemos en la existencia 
del Purgatorio. Un tiempo de purificación, durante el cuál nuestra alma se preparará 
para gozar de este amor. Pero, ¿se sufre en el purgatorio? Sí, es un sufrimiento mucho 
mayor a cualquiera que se pue-da experimentar en vida. Pero un sufrimiento que se 
padece con paciencia y esperanza, porque en este lugar, las almas ya han experimen-
tado la grandeza del Amor de nuestro Dios, y su mayor sufrimiento es por ver demo-
rado el momento en el cual podrán gozar de Él eternamente. Y es que después de la 
muerte, el alma experimenta el amor de Dios con tal intensidad que siente la imperiosa 
necesidad de amarlo con todas sus fuerzas, pero no puede, porque está “enferma” por 
las secuelas de sus pecados y necesita purificarse.

12.3. San Inocencio I,papa

14.3. Santa Luisa de Marillac, 
fundadora
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Hola Padre, hola todos!! Cómo andan? Quiero compartir esto que 
estoy sintiendo, con todos ustedes... Hacia tiempo que no asistía a 
misa, y lo hice este domingo pasado porque desde que empecé a rezar  
todos los dias un misterio por el tema de Amigos en Oración, me 
sentia incentivada, y necesitaba ir a misa. Entonces, el domingo  
me levanté temprano y cumplí con Nuestro Señor... La paz que 
se siente después de confesarse, no tiene precio, es increíble!! Como 
nos cambia recibir la Santa Comunión!! Salí renovada, totalmente 
diferente... Todos tenemos que tener presente, que por más problemas 
que se nos presenten nunca estamos solos, y que siempre contamos 
con Jesús y con Nuestra Madre, que nunca nos abandonan... 
Saludos a todos!

Camila

La frase de la semanaLa frase de la semana
Amigos, ya es tiempo de que avancemos más, que ya no nos quedemos únicamente 
con el conocimiento acerca de la vida de los santos, sino que además ¡nos esforcemos 
en vivir sus enseñanzas! Por ello, a partir de ahora seleccionaremos una frase cada 
semana, ¡para que meditemos sobre ella hasta la siguiente edición! Así será mucho 
más fácil crecer cada día más en el Amor a nuestro Jesús y a nuestra Madre.

“El amor que no puede sufrir 
no es digno de ese nombre”.

Hola, como andan todos? Espero que bien!! Ya hay ganas de vernos 
otra vez!      Escribo para informarles que SALVE EL EXAMEN 
DE INGLES!!!       Gracias a todos los que me desearon suerte, 
eso ayudó.      Y al igual que Lu González me encanto la entre- 
vista a Marcos porque tampoco lo conocía tanto y me gusto saber lo 
que sentía y pensaba, la verdad muy linda ! Los quiero! Dios los  
bendiga a todos! 

Jessica
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Como observarán, los premios continúan 
siendo entregados cada domingo! De la mis-
ma manera, cada semana, se continúan  
recepcionando las respuestas que ustedes  
envían al mail de contacto. 

Pero no nos durmamos, animémonos a ser 
cada vez más quienes participemos en estas 
maratones de preguntas. Es seguro que si  
todos leen la revista pueden muy fácilmente 
responder a cada una de ellas! 

Y así, como hoy 
felicitamos a  
Diego González 
por haber salido 

sorteado esta semana, para el próximo 
número podes ser vos quien ganes la 
vela que ves en la imagen!! Diego, ya 
lo sabes, puedes retirar tu premio el 
sábado, en tu parroquia, luego de la 
Santa Misa!

Y ahora, leamos atentamente las preguntas que se encuentran a continuación, 
y contestémoslas, teniendo muy presente lo que leímos más arriba sobre la vida 
de Santa Clara de Asís:

1- ¿Cuándo fue que Clara sintió el llamado que el Señor le hacía?

2- ¿Cómo se llamó la orden por ella fundada 
y cuál era su precepto fundamental?

3- ¿Cómo era el comportamiento de esta santa hacia sus hermanas 
y qué manifestaba a través de él?

4- ¿Cuál era su máxima aspiración, por la cual vivió toda su vida?

Y antes de culminar este número, recordemos lo que leímos al inicio, acerca de la 
misericordia de nuestro Dios, de Su amor. Lo sabemos, Él siempre nos espera con los 
brazos abiertos, nunca nos reprocha ni nos obliga, como hijos suyos nos hace libres en 
nuestras decisiones. Entonces de nuestra libertad dependerá si vamos a entregarnos 
a los brazos de nuestro Dios misericordioso y lleno de Amor por sus hijos, o vamos a 
seguir por un camino que nos aparte cada día más de Él. Jóvenes, corazones marianos, 
rencontrémonos con nuestro Jesús en la Santa Misa del próximo domingo, y digá-
mosle allí, cuando lo recibamos en la Eucaristía, cuánto deseamos amarle y caminar 
siempre por la senda que Él ha pensado para nuestras vidas! Hasta Pronto!!  


